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CORRESPONDENCIA CIENTÍFICA
DEL

Dr. FLORENTINO AMEGHINO

(1871-1880)

Señor Director de «La Libertad». — Muy señor mío: En la 
sesión noticiosa del número 988 del ilustrado periódico que Vd. dirige, 
se halla transcripto un trabajo del señor D. Ramón Lista sobre el 
hombre fósil argentino, precedido de algunas palabras del encargado 
de esa sección. No me habría ocupado para nada del trabajo del 
señor Lista por no traer nada de nuevo sobre la cuestión del hom­
bre fósil argentino; pero en él se hace referencia á mis trabajos so­
bre este punto, de un modo poco favorable y adulterando la verdad 
de los hechos, lo que me obliga á salirle al encuentro. Esperando 
que Vd. no tendrá inconveniente en publicar la siguiente contestación 
á un escrito publicado en las columnas del periódico que Vd. tan 
dignamente dirige, como también por la alta importancia científica 
de la cuestión que en él se debate, le doy anticipadamente las gracias 
y me suscribo de Vd. su siempre seguro y atento servidor.—Floren­
tino Ameghino. —Mercedes, Marzo 24 de 1811.

Sr. Dn. Florentino Ameghino.—Buenos Aires, Diciembre 1S 
de 1877.— Distinguido señor: He recibido encargo de comunicar á 
Vd. en contestación á su grata fecha de 13 del actual, que la Comi­
sión Central Argentina para la Exposición Universal de París no 
tiene inconveniente en prorrogar á favor de Vd. y hasta el 22 del 
corriente el plazo para que pueda efectuar la remisión de su colec­
ción. Esta comisión ha gestionado todo lo necesario para conseguir 
del Directorio del Ferrocarril del Oeste, el libre transporte de los ob­
jetos de Mercedes y es de esperar que aquel D°. tendrá á bien con­
testar favorablemente al pedido de la Comisión. Ella concede á Vd. 
la facultad de llevar por su cuenta algunos objetos á la Exposición 
y acepta todos los datos y explicaciones que sobre su colección Vd. 
íe podría proporcionar. Sin más, réstame ofrecer al señor Ame­
ghino las seguridades de mi perfecta consideración. — Maximiliano 
de Flueir.

Al Sr. Guillermo Withe, Presidente de la «Sociedad Cien­
tífica Argentina».^—Buenos Aires, Febrero Id de 1878. — Tengo 
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el honor de poner en conocimiento del señor Presidente que de­
biendo partir en breve para Europa, tengo necesidad de llevar los 
objetos que presenté á estudio de la Ilustrada Sociedad que Vd. tan 
dignamente preside por formar parte de la colección de objetos de 
Antropología prehistórica que voy á exhibir en la Exposición de 
París, Siento infinitamente señor Presidente que esa Sociedad no 
haya arribado á una conclusión cualquiera pues mi deseo era que 
el problema se resolviera en el país y no en el extranjero. Sin 
embargo me alienta la esperanza de que la «Sociedad Científica 
Argentina» será la que tendrá la gloria de resolver definitiva y 
favorablemente el problema sobre el terreno de las pruebas. Puede 
pues esa Ilustrada Sociedad dejar archivada mi memoria y ordenar 
se me entreguen los objetos que la acompañan, comprometiéndome 
por mi parte á volverlos á presentar á estudio de la Sociedad, 
juntamente con otros ejemplares aun más convincentes encontrados 
más tarde, á mi vuelta de Europa que será aproximadamente den­
tro de un año. Pido también se me permita para publicar en fo­
lleto mi memoria y el expediente hasta ahora seguido (de lo que 
conservo copia) siempre que no haya para ello algún inconveniente. 
Saluda respetuosamente al señor Presidente. — Florentino Ame- 
ghino.

Dr. Florentino Ameghino.— París 1818.— Señor: Vd. ha te­
nido á bien decirme que podría estudiar los cráneos tan intere­
santes de su exposición. Deseando aprovechar su autorización, el 
señor Ch. Verneau, portador de este billete y agregado á mi labo­
ratorio, se encargará de tomar las medidas que completarán las 
notas que recogí el otro día. Le agradeceré mucho que le abra 
sus vitrinas y ponga á su disposición todos sus cráneos. Reciba con 
mi agradecimiento anticipado, la expresión de mi consideración más 
distinguida. — De Quatrefages.

Al Sr. Dr. Florentino Ameghino. — Mercedes, Enero 2S/78.— 
Estimado amigo: Le agradezco vivamente la invitación para que 
pase á Olivera á ver el fósil que Vd. ha descubierto, sintiendo 
muchísimo perder la oportunidad de ver una curiosidad como aqué­
lla, que Vd. por su contracción ha obtenido. Creo, sin embargo, que 
si aun sigue allí es posible pase á verla dentro de algunos días. 
Suyo afectísimo. — Antonio Bengman.

Al Sr. Ameghino, delegado de la República Argentina á la 
Exposición Universal. — París, Diciembre de 1818. — Señor: Mi 
colega el doctor Bordier, habiéndose ocupado del asunto de la pre­
sentación de piezas donadas á la Sociedad de Antropología de París 
por los señores Leguizamón, Dávalos, Lavagna, Robles, Moreno y 
Liberani, yo no me he ocupado de ello. Pero los cráneos donados 
por los señores Dávalos, Leguizamón y Robles, en número de 8 ó 9, 
no se han recibido todavía y me veo obligado á intervenir acerca de 
Vd. que es el responsable. Me dirijo á Vd.: 1° como «conservateur 
du Musée de la Société d’Anthropologie »; 2° como corresponsal de 
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esos señores que esperan de mí un informe para la sociedad, so­
bre esos cráneos. Vd. no ignora sin duda, que una larga carta, diri­
gida á mí, y publicada en la «Reforma» de La Plata, hace referencia 
á eso. Tengo en mi poder cartas que remontan á dos años, que 
atestiguan que me han sido enviados, y nunca esos señores podrán 
comprender que no se les haya dirigido á mí á fin que figuren en la 
Exposición de Ciencia Antropológica. Habiendo solo tratado ese 
asunto con los señores Moreno, Leguizamón, etc., yo esperaba los 
objetos anunciados, les había preparado su sitio y yo no he sabido 
que ellos habían llegado un mes más tarde. Yo espero, pues, que 
Vd. querrá hacer que las molestias á que dan lugar esos envíos, 
cesen cuanto antes. Vd. querrá ocuparse personalmente de hacer­
los llegar á la Sociedad de Antropología. He recibido del señor 
Zeballos una carta anunciándome el Congreso Internacional de An­
tropología que debe tener lugar en Buenos Aires en 1880. La he 
puesto en conocimiento de la sociedad de Antropología. Voy á pu­
blicarla en la «Revista de Antropología», y en esta ocasión me veré 
obligado á responder al diario «La Reforma» de La Plata. . . y si 
yo no tengo el cráneo, á decir que yo no los he recibido. Esto 
podría ser desagradable á esos señores y vale más evitarlo.

Le ruego, por lo tanto, quiera ocuparse personalmente de este 
asunto que toma graves proporciones y reciba la expresión de mi 
consideración distinguida. — Dr. Paul Topinard, Profesor de la 
escuela Antropológica.

Señor Dr. P. Topinard. — París, Julio 7 de 1879. — El señor 
Ramón Lista es un joven muy honorable y muy estudioso. Ha he­
cho investigaciones y excavado en varias estaciones prehistóricas; 
es miembro de la Sociedad Científica Argentina y ha hecho una 
exploración á la Patagonia, subvencionado por dicha Sociedad. En 
cuanto á la comunicación de que Vd. me habla me ocuparé de 
ella, como me pide. Dígnese señor recibir la expresión de mis sen­
timientos más respetuosos. — Florentino Ame.ghino.

Sr. Dr. E. S. Zeballos. — Apreciable señor: Le acompaño un 
catálogo de los objetos de antropología y paleontología que la Re­
pública Argentina ha expuesto en la Exposición de París.

He visto en algunos diarios de Buenos Aires una noticia que 
dice que yo he vendido mis colecciones de antropología por dos 
millones de pesos y que lo saben por carta mía. No sé como han 
inventado ese bolazo, pues á mí nunca se me ha ocurrido escribir 
tal disparate. No he vendido, no he pensado venderla ni pienso 
vender dicha colección. La noticia es, pues, completamente falsa y 
lo autorizo para desmentirla en su periódico si lo juzga conve­
niente. Lo único que hay es que me he deshecho de algunos du­
plicados y de algunos objetos de la parte paleontológica que para 
mí no tienen ningún interés habiendo adquirido, en cambio, nume­
rosas colecciones de objetos prehistóricos de Europa y Norte Amé­
rica de diferentes épocas. Cumplo con el deber de participarle que 
se halla ya en prensa mi obra sobre el hombre prehistórico en el 
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Plata, la que se compondrá de tres tomos bastante voluminosos y 
con numerosas láminas. El primero trata del hombre indígena an­
terior á la conquista. El segundo comprende el estudio geológico 
de los terrenos cuaternarios y de ios fósiles que contienen. El ter­
cero está destinado á tratar la cuestión del hombre fósil argentino 
á la que ya también se halla ligado su nombre. En su estudio geo­
lógico de la provincia de Buenos Aires hay un párrafo en el que 
Vd. dice que una colección de armas é instrumentos de los indios 
los he clasificado como del hombre fósil y en otro de los núme- 
meros de los «Anales de la Sociedad Científica Argentina» se 
halla otro párrafo en que Vd. dice que he considerado como fó­
siles objetos que tendrán á lo sumo 300 ó 400 años. Vd. bien sabe 
que ésta ha sido una suposición hecha algo á la ligera, y creo, 
más bien dicho, tengo la seguridad de que más tarde debe haber 
modificado su opinión, tanto más que ha tenido en su poder las pie­
zas del proceso. No quisiera, pues, hacerle decir algo diferente de 
lo que Vd. tal vez actualmente piensa y por otra parte no puedo 
prescindir de insertar esos dos párrafos en el lugar correspon­
diente de la historia y controversia sobre el descubrimiento del hom­
bre fósil en la Pampa. Desearía, pues, que si ha modificado su opi­
nión me lo haga saber, ó más bien dicho, me diga categóricamente 
cual es su opinión sobre la cuestión del hombre fósil argentino y me 
autorice para publicarla en la obra mencionada.

Vd. puede darla puesto que ha tenido largo tiempo los objetos 
en su poder, ni puede servirle de excusa la circunstancia de haber 
pertenecido á una comisión que tal como se ha organizado ya no ten­
drá ocasión de llenar su cometido. Bien que no he recibido ninguna 
carta suya, ni ha aprovechado para nada mi permanencia en París, 
le repito el ofrecimiento de mis servicios si aquí le pueden ser de al­
guna utilidad.

Esperando me conteste algo sobre el objeto que motiva la pre­
sente, me suscribo de Vd su seguro servidor y amigo. — Florentino 
Ameghino.


